
Hemos visto la cirpular en que el Gobier
no pide a los Prefectos Municipales de la Re
pública opiniones a cerca de las causas que 
±ienen en ±an±o a±raso la agricul±ura, o sobre 
las medidas que crean convenientes dictar 
para remediarles el mal. 

El Gobierno actual, constante en su pro
pósito de promover mejoras, no cesa de pro
curarlas disponiendo de iodos los medios que 
están a su alcance. 

Muy satisfactorio es a iodo el que desea 
el engrandecimiento de su pairia verla regi
da por un mandatario que con tan ardienie 
celo y voluntad cons±anle, se esfuerza po1· 
qui±ar a la agricul±ura los inconvenientes 
con que tropieza a cada paso; más el mismo 
deseo de progreso hace sensible el malogro 
de los esfuerzos del Gobierno, mirándole aco
meter una en1.presa superior a los medios de 
que para llevarla a cabo puede disponer. 
.--fal es nuestro juicio; iales son nuestras con
vicciones. 

El airaso en que la riqueza de Nicara
gua, estriba en causas que el Gobierno no 
podrá remover en su lolalidad, por aceda
das que sean las medidas que sobre la rna
ieria dic±e con ±al objeto, 

La opinión es casi general de que es el 
Gobierno que iiene en sus manos los n1edios 
de hacer al pueblo ir delan±e, en vez de ser 
acertada, produce en Nicaragua dos males 
graves. Es el primero esa nmliiiud de dispo
siciones que han complicado ±an±o nuestra 
legislación, habiendo de ocurrir con una pa
ra cada abuso, para cada mal que se no±e. 
Es el segundo el despres±igio en que con ±an
ta facilidad caen entre nosotros los primeros 
marttla±arios, pues como de ellos se espera 
el progreso y no se les ve obrarlo o no pa
rece, ±ienen que sufrir ±oda la amargura de 
la esperanza fallida, por más que hayan he
cho, canto hoy, iodos los esfuerzos posibles, 
por más que sus in±enciones sean rec±as y 
cons±an±es. 

A la ley o al Gobierno se ha pedido siem
pre entre nosoiros la mejora del país en io
dos los ramos. Es muy general la creencia 
de que en Nicaragua sólo falian leyes bue
nas para que la agriculiura se desarrolle con 
iodo el lujo de que nuesiro suelo es capaz. 
Para la generalidad no se han menester más 
que dos elemenios para llegar a la más alia 
prosperidad agrícola; ya la naturaleza dió el 
primero, destinándonos por pairia un pe
dazo del Edén que habiiamos, y el Gobien-10 
no ha podido o no ha querido dar el segun
do que es una buena ley, ya que Dios y él 
deben de hacer ±oda la obra. 

Para que quienes así piensan fueran ló
gicos en sus exigencias, deberían inves±ir al 
Gobierno de un poder absoluio y oiorgarle 
una sumisión sin réplica de ±odas las volun
tades y de ±odas las opiniones, porque es iló-
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gico exigir de alguien un fin superior a los 
medios que puede disponer. 

Se observa consian±emenie que cuando 
un pueblo es civilizado, y por consiguiente 
indus±rioso, no neoesi±a de los impulsos de 
su gobierno para mejorar su riqueza, es o±ra 
la misión del Gobierno allí, pues que el irn
pulso está en la misma sociedad. 

Por el contrario: cuando el pueblo es ig
noranie, y por consiguiente desiiiuido de 
aspiraciones, la pereza, la flojedad, el aban
dono y los vicios serán su patrimonio. Un 
hombre de ese pueblo, sin necesidades por
que es±á acostumbrado a vivir en la miseria, 
no iiene estímulos que lo aguijen a dedicar
se al irabajo, porque de muy poco necesiia 
para su limitadísimo consumo. Padre aban
donado, ve a sus hijos vivir en n'liserable 
condición y crecer en la ignorancia, sin pen
sar siquiera en que es±á obligado a sacarlos 
de ±an mísera condición porque no sabe sen
tir el peso de ella. Mal esposo qué le impor
ta la desnudez y la miseria de su esposa a cu
yo bien dedica iodos los esfuerzos el hombre 
que comprende sus deberes? 

En es±a materia, lo que se dice de un 
hombre en particular puede decirse de un 
pueblo en±ero, y si examinamos la condición 
actual de nues±ras masas, vere1nos que por 
rudo y repugnante que el cuadro anterior pa
rezca, es el retrato fiel de ellas. Nuestros jor
naleros, sin el amor que la civilización da a 
la riqueza, sin aquella aspiración noble a la 
mejora de la propia condición, niegan sus 
brazos al cullivo, o a cada paso se olvidan de 
sus compromisos, porque sin ningún amor 
propio les hace despreciar su palabra y su 
crédito: sin buena reputación, es±án seguros 
de hallar donde quiera, en nuestro suelo P> i
vilegiado, el miserable sus±enio que necesi
tan. 

Aún las creencias religiosas de nues±ros 
pueblos son un fuerte obstáculo a nues±ra 
mejora social. No hay quién no haya nota
do que el sis±ema religioso de nuesiras ma
sas, en último resultado, es±á limitado a po
cas práciicas de cuHo externo, sobrado anii
económicas al iiemJ?o y al dinero. Muy po-
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ca o nada comprenden de aquellas saluda
bles máximas de nues±ra sagrada religión 
que armonizaron las sociedades, definiendo 
los deberes de los hombres en sus diferentes 
eslados o condiciones y así es que el mismo 
que devo±o consagró su ±iempo y su dinero 
a aquellas prác±icas, falla a sus compromi
sos sin pensar siquiera en el daño que con 
mal proceder ocasiona al empresario con 
quien se comprome±ió y sin sentir el menor 
escrúpulo por el mal que hace, confiado ±al 
vez, en que ellas borrarán iodo el ánimo. 

De ±odo es±o resul±a: que sobre ser po
cos los brazos con que la agricul±ura puede 
con1ar enire nosotros, no iodo lo dedican al 
±rahajo, y los que lo hacen sólo es para ga
nar lo muy poco que necesi±an para salisfa
cer sus necesidades, que casi se lirni±an a las 
na±urales, circuns±ancia que :rnul±iplica los 
obstáculos que la agriculiura encuentra y en 
que ±ienen reducida a pocos empresarios, sin 
la espm anza de que se generalice en el pue
blo. ¿Y podrá el Gobierno impulsar una so
ciedad semejanie? Podrá hacer progresar un 
pueblo que no quiere el progreso? Eso es 
pedir al Gobierno un milagro económico El 
mal eslá inoculado en las venas de la socie
dad, y en nuestro concep±o, no hay, que es
perar mejoras an±es de rec±ificar laS costum
bres y mejorar las ideas del pueblo. 

Con frecuencia admiramos el p1ogreso 
de paises más adelan±ados, y quisiéramos 
no±arlo en nues±ro suelo; pero no podemos 
conseguirlo porque aquellas sociedades esián 
compuestas de hombres muy diferentes a los 
nuestros. 

Com.párase un hornbre del pueblo de los 
EE. UU. de Norie América con o±ro del nues
lro, y se no±ará desde luego la gran diferen
cia enfre aquél, de un corazón henchido 
siempre de esperanza, aspirante, lleno de fe 
en el porvenir, indusirioso y dedicado al ira
hajo porque la posesión de una fortuna es el 
obje±o de sus cons±anles deseos, y es±e aban
dono, descorazonada, sin aspiraciones, sin fe, 
y descansando y diciendo en la holganza: 
"A quién Dios le ha de dar, por la galera le 
ha de enirar". "Salud ±e de Dios, hijo, que el 
saber poco ie importa", son firmes reglas de 
conducta para nuestros pueblos, son prover
bios que lo dominan, que le hacen dejarlo 
iodo a la suerie, como si ella fuera un genio 
y ha de buscar a sus escojidos. Nuestro pue
blo, como nada ins±ruido, es faJ:alis±a. 

Las mismas causas que ±ienen. en ruina a 
la agricultura, impiden ±ambién el progreso 
de los demás ramos de riqueza, y aun fuera 
fácil demostrar que el órden público se ve 
agi±ado por su funesto influjo. Esas causas 
se hallan en la ignorancia del pueblo. Pro
curese ins±ruirlo, y creará sociedades que lo 
harán dedicarse al irabajo, y cada hombre, 
siendo un produc±or, con±ribuirá a la masa 
de la riquéza general. 

rosa para el progreso de un pais1 esa es una 
verdad que no necesita de demostración. Los 
influjos de un buen gobiemo son inaprecia
bles. Sólo afirmaremos que El no puede ha
cerlo iodo, sino que al pueblo loca la ma
yor parle de la obra. 

En ±al concepio, ±enemas fundadas es
peranzas en que el Congreso en sus próxi
mas sesiones ordinarias, nos dará un buen 
reglamen±o de agriculiura, cuya fal±a ha pro
ducido un clamor general. Lo necesitan los 
empresarios de agriculiura que con ellos con
traen los operarios, dando a los jueces de 
agricullura las facultades y medios suficien
tes al inienio. Con esio se habrá hecho 
mucho. Suponemos que Gobierno habrá 
pedido a los Prefectos y Municipalidades de 
la República los informes de que nos hablan, 
con el objeio de suministrarle al Congreso 
para la fonnación de la referida ley. - El 
Gobierno, en su consianie soliciiud por la me
jora de la agricullura, no podia haber ocu
rrido a mejor fuen±e para saber con cerleza 
los nmles que la ley puede remediar en la 
ma±eria, porque aquellas corporaciones y o 
aquellos funcionarios son el órgano más fiel 
de las necesidades públicas. - Ojalá que de 
un buen resu1±ado ianio ±in o! El Gobierno 
ha llenado su deber, y esperarnos que el Con
greso hará ±ambién el suyo. 

Un buen reglamento de agricultura, bien 
ejecutado, es capaz de hacer mucho bien1 
pero de ninguna manera cariará de raíz el 
mal que deploramos; sólo la Instrucción de 
las masas podrá obrar ese prodigio. - Son 
frecuentes los ejemplos de males que la ley 
no puede remediar y iiene que ceder su lu
gar a las costumbres, a la educación, y la 
imprenta. 

En ±al concepto, la instrucción pública 
es el obje±o a que el Gobierno debe didgir io
dos los esfuerzos. Ins±ruir el pueblo ense
ñándoles a leer, escribir, algo de ari±mé±ica 
y lo que es aun más la religión que profe
samos; inocularle las sublimes máximas del 
cristianismo que han enseñado al hombre sus 
obligaciones para con su creador, a respetar
se a si mismo, dándole la aliisima idea que 
su ser merece, sus obligaciones para con sus 
hijos, para con sus esposas, es echar sobre ba
ses sólidas los cimientos de la prosperidad 
pública. 

No creemos que esia ±area aunque lenia, 
ían dificil como a primera vis±a parece, asi 
en es±e sen±ido emplea el gobierno sus es
fuerzos; la civilización pene±ra en nuesfros 
pueblos con mayor facilidad que pudiera 
creerse observando su estado actual. Por 
ahora nos limitaremos a recomendar el es±a
blecimienio de escuelas centrales en el cora
zón de nuestras principales ciudades, que los 
niños a más de la instrucción que reciban de 
sus 1naestros, tendrán para su educación el 

No inieniamos negar sus 
jos a la ley. No, ella es una 

grandes influ- ejemplo de los más selectos de nuestras sacie
palanca pode- dades 
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